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ENTREVISTA: Daniel Estulin
Después de cuatro años de trabajo el autor de 
‘La verdadera historia del Club Bilderberger’, un 
superventas, publica un informe sobre ‘el tejido de 
intereses ocultos que decide el destino del mundo’. 
En él trata de la red de Gobiernos y servicios de 
espionaje que dirigen en secreto el tráfico de drogas 
y el terrorismo internacional. Estulin, vehemente y 
locuaz, habla un excelente español. Dice que no tiene 
televisión, ni tampoco deudas.
¿Coincide usted con Michael Moore cuando 
insinúa que el Gobierno de los EE. UU. estuvo 
implicado en los atentados del 11 de septiembre?
Detrás de todo lo que está pasando en el mundo está 
la crisis energética como hilo conductor. En este libro 
describo un patrón que vincula terrorismo internacional, 
negocio de la droga, tráfico de armas y diamantes, 
Sudán, Darfur. No es una casualidad. Sin energía, sobre 
todo el petróleo, no hay control del dinero, no hay vida. 
Coincido sí, pero Moore es otro elemento del sistema. 
Coménteme esta frase suya ‘La CIA es Wall 
Street. Wall Street es la CIA’
Todos los jefes de la CIA provienen de las grandes 
empresas. El dinero de la droga es el flujo de la economía 
mundial. Mueve al año del orden de 700.000 millones de 
dólares, libres de impuestos. Para que la economía mundial 
pueda sostenerse el negocio de la droga es absolutamente 
imprescindible. No está en las manos de un sucio talibán, 
sino en las de la gente más poderosa y rica. 
El dinero se rige por sus propias reglas…
Claro, los talibanes al tomar el poder en Afganistán 
eliminaron la cosecha del opio y de un plumazo sacaron 
de la economía mundial 60.000 millones de dólares en 
dinero efectivo; ocho meses más tarde, lo que tarda ese 
dinero en incorporarse al sistema, la bolsa de Nueva 
York se hundió. Hoy, Afganistán está en manos de la 
OTAN y el 92 por ciento del opio viene de ese país, no 
es una coincidencia que la bolsa de Wall Street esté por 
las nubes. No se puede eliminar la droga ni liberalizarla, 
supondría un desplome mundial financiero.
Vd. trata el colapso de la economía rusa en 1998: 
más de 11 millones de rusos en el paro y una caída 
del 90 por ciento de los precios de la bolsa. Háblenos 
del despojo de bienes de la Unión Soviética.
Yeltsin hundió todo el país y estableció la 
mafiocracia. Los oligarcas son fáciles de controlar 
porque sólo les gusta el dinero. El propio Abramovich, 
propietario del Chelsea, compró a Yeltsin (y yo he 
dado su número de cuenta). Siendo ruso, me siento 
un poco copropietario del Chelsea. Putin es mostrado 
como ‘malo’, por haberse negado a renunciar a lo 
nuestro; si yo te robo tu energía, vivo yo y mueres 
tú. A fin de cuentas, el mundo se apoya en tres patas: 
Los Gobiernos (que son los que menos mandan); 
las empresas translaterales; y los mafiosos, grupos 
criminales, agentes dobles y triples (tan poderosos que 
llegaron a derrocar gobiernos como el de Georgia). 
Nada es lo que parece, afirma usted. ¿Qué me 
cuenta de las teorías de la conspiración?
Hay que entender cómo funciona el dinero. No se 
trata de hechos aislados. Hay que encontrar el hombre 
de detrás de la cortina, como en El Mago de Oz, para 
descubrir el complot. Del 11-M sé cómo lo han hecho 
todo. El mayor traficante de armas de todos los tiempos, 
Victor Bout, suministra armas a talibanes y Al Qaeda, y 
también es subcontratista del Gobierno norteamericano. 
De la misma forma que la Hermandad Musulmana, 
pieza clave, está involucrada tanto en el 11-S como en 
el 11-M. Ahora bien, esta organización está financiada 
desde los años 70 por la CIA. Aquí tengo que ir con 
cuidado, hay cosas que tengo prohibido contar porque si 
no me matarán. El 11-M no se explica sin unos servicios 
de espionaje de varios países orientales y occidentales 
financiando unos el terrorismo islamista y otros el 
terrorismo nacional. No estaban vinculados entre sí, 
pero los dos estaban metidos y protegidos.
"La CIA es Wall Street. 
Wall Street es la CIA"
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